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La Habana, julio 15 (20:00 GMT): Una experiencia de diálogo en la diversidad en aras de construir una Cuba mejor 
cimentada en los valores éticos. Como parte de la labor que realiza el Centro de bioética Juan Pablo II en la promoción 
y diálogo social a nivel de valores que son tan necesarios en toda sociedad, se llevó a cabo la X Jornada de Bioética, 
del 26 al 28 de mayo, en los salones de conferencias del Hotel Meliá Habana. 
 
Al encuentro le antecedió la realización de tres talleres pre-jornadas que se sucedieron en la Casa San Juan M. Vianney 
y en el Centro Cultural Félix Varela (antiguo Seminario San Carlos). En estas sesiones previas se discutieron temas 
relacionados con “El consentimiento informado” en las especialidades de la Psicología y Pediatría, “La ética del cuidado” 
en pacientes con VIH-Sida y Alzheimer y el funcionamiento de los “Comités de Ética” en Cuba y Estados Unidos. 
La ceremonia de apertura de la Jornada tuvo lugar en la antigua Basílica menor de San Francisco de Asís, en la Habana 
Vieja, y estuvo presidida por el cardenal Jaime Ortega, arzobispo de La Habana. En la misma también participaron 
funcionarios de la Oficina de Asuntos religiosos del Partido Comunista de Cuba y personal diplomático acreditado en la 
Isla. 
 
Después de las palabras inaugurales a cargo del doctor René Zamora Marín, presidente del comité organizador del 
evento y director del Centro de Bioética Juan Pablo II, los presentes –entre los que se encontraban delegados e 
invitados cubanos y extranjeros– escucharon una Conferencia magistral a cargo del doctor Rodrigo Guerra, director del 
Centro de Investigaciones Sociales Avanzadas de Querétaro, México. Su exposición llevó como título “Algunas pistas en 
busca de una fundamentación bioética para América Latina”. En la misma reseñó la trayectoria histórica de esta nueva 
ciencia desde su nacimiento, después de la II Guerra Mundial, hasta nuestros días. Abordó, además, el alcance y 
perspectiva de la bioética, asegurando que “se encuentra estremecida por las diferentes corrientes filosóficas e 
intereses políticos que buscan manipularla”. 
 
En la tarde del día 27 se sucedieron exposiciones y debates en los salones de conferencias del Hotel Meliá Habana. 
En el salón Telde se presentaron temas relacionados con la “Bioética y la Salud humana”. La doctora Clara Laucirica 
abordó la “Humanización de las ciencias de la Salud”, y las doctoras Alina Alerm y Norma E. de León se refirieron al 
tema de la calidad de vida relativa a la salud. 
 
En esta sesión, Kayhan Parsi, de la Universidad Loyola (Chicago, Estados Unidos) explicó la dinámica en cuanto al 
tratamiento ético del enfermo en la fase de ingreso y el seguimiento una vez que recibe el alta médica. Mencionó 
algunos aspectos relacionados con la reforma al sistema de salud que se lleva a cabo en su país y las impli-caciones 
éticas de este proceso. 
 
En el salón Tenerife se expusieron temas afines con la Bioética. Como ponentes participaron destacados especialistas, 
entre ellos los doctores  José Acosta (máster en ciencias), Daniel Piedra (secretario de política científica de la Academia 
de Ciencias de Cuba) y Carlos J. Delgado (doctor en Ciencias Filosóficas). 
 
El intercambio de criterios y experiencias se impuso entre los presentes después de cada ponencia. No solo se 
plantearon conceptos filosóficos de alto vuelo teórico, también se expusieron acciones concretas a tener en cuenta para 
el futuro. 
 
En esta décima edición, una novedad lo constituyó la exposición simultánea de temas libres en formato electrónico, que 
se llevó a cabo durante toda la jornada. Esta iniciativa acumuló 75 temáticas diversas relacionadas con la enseñanza y 
aplicación de la Bioética. En anteriores ediciones estos trabajos se presentaron en papel.  
 
El sábado 28 de mayo continuaron las sesiones científicas en los salones Gran Canaria y Tenerife del Hotel Meliá 
Habana. A las nueve de la mañana, en el salón Gran Canaria, dio inicio un Simposio Paralelo que versó sobre la 
“Enseñanza de la Bioética”, el cual fue coordinado por el doctor Jorge Suardíaz, vicepresidente del comité organizador 
del evento y quien cedió la palabra al doctor Francisco J. León, presidente de la FELAIBE (Federación Latinoamericana 
de Bioética). En su intervención abordó las perspectivas de la formación en Bioética en América Latina, destacando “la 
necesidad de entregar conocimientos desde una visión interdisciplinaria, que contribuya a cambiar actitudes y 
comportamientos en los educandos [...] la formación bioética debe trasmitir los valores instrumentales pero sobre todo 
los valores fundamentales de respeto a la vida, poner a la persona del otro por encima de los intereses propios, etc., [...] 
todo ello hace más humano el servicio que realizan como profesionales.” 
 
En el intercambio que siguió a esta intervención, los presentes –muchos de ellos responsables de educación bioética en 
Cuba– explicaron las experiencias que se emplean en nuestro país en esta materia. 
 
Posteriormente hizo uso de la palabra el doctor Kayhan Parsi de la Universidad Loyola (Chicago). En su conferencia 
Educating for Bioethics in the U.S.: The Loyola Model reseñó las formas en que se lleva a cabo la enseñanza de esta 



rama de la ética en su país, los niveles en que se enseña la disciplina en las facultades de Medicina y la obligatoriedad 
de tenerla incluida en el currículo de asignaturas para poder graduarse. Detalló, además, la experiencia que se aplica en 
su universidad, lo que propició un animado intercambio con los participantes, sobre todo con quienes ejercen la 
docencia en las facultades e institutos cubanos. 
 
Dos programas de Máster en Bio-ética fueron dados a conocer a continuación: el del Centro Juan Pablo II y el de la 
Universidad de La Habana. A propósito se señalaron los objetivos, las estructuras del plan de estudio, los programas, 
los métodos de enseñanza y el sistema de evaluación que se aplica en los cursos, diplo-mados y maestrías en Bioética 
que ofrecen ambas instituciones académicas. Finalmente analizaron la composición de la matrícula en estos últimos 
años. 
 
Para finalizar la mañana, el doctor Rodrigo Guerra, director del Centro de Investigaciones Sociales Avanzadas de 
Querétaro, México, abordó los desafíos en el orden filosófico para la enseñanza de la Bioética. 
 
Paralelamente en el salón Tenerife la sesión científica tuvo a la ética bio-médica como eje central. Las disertaciones 
versaron sobre la aplicación de este principio en las investigaciones clínicas en el laboratorio y en el manejo del 
paciente crítico. Otro tema abordado fue la dimensión de la acción médica y relación médico-paciente en el contexto 
pediátrico de la Genética. 
 
Casi al entrar la tarde los presentes se congregaron en sesión plenaria para escuchar la Conferencia magistral “Retos 
bioéticos para América Latina en el siglo XXI” ofrecida por el profesor, doctor Francisco J. León, presidente de FELAIBE. 
Entre los retos mencionados destacó la necesidad de que la enseñanza de la Bioética sea aplicada en los programas de 
Pre-grado, que se extienda también a otras disciplinas del saber humano y no sólo a las relacionadas con la Medicina. 
Apuntó, además, la importancia de que exista una Comisión Nacional de Bioética en todos los países que coordine el 
trabajo al respecto. Finalmente señaló la necesidad de tener una visión global en cuanto a conceptos y soluciones de 
las cuestiones relacionadas con la Bioética. 
 
Un grupo de profesores nacionales y extranjeros fue homenajeado por su destacada labor en la enseñanza y promoción 
de esta disciplina.  
 
En horas de la tarde se desarrollaron dos paneles. El primero trató sobre un tema de especial sensibilidad y actualidad: 
“La ética al final de la vida humana”. El doctor René Zamora fue el primer orador y abordó las consideraciones 
filosóficas sobre el final de la vida, refiriéndose al tema del dolor y el sentido del sufrimiento en el paciente terminal. 
Posteriormente, el doctor Aaron Michelfelder (Estados Unidos) se refirió al tema de los cuidados médicos al final de la 
vida en los Estados Unidos. Partió entonces del caso de la señora Terry Schiavo y la polémica acaecida en torno a la 
eutanasia y el derecho a una muerte digna. Otros temas tratados en este panel fueron: “El morir del niño” y “Los dilemas 
éticos al final de la vida”. 
 
El otro panel abordó el tema de la Bioética y los medicamentos. Contó con la participación de especialistas en 
farmacología y en la industria de los medicamentos. 
 
Paralelamente a estos paneles, en el salón Gran Canaria, presidido por el doctor Manuel López Martínez, se desarrolló 
el tema: “Ética y sociedad”, el cual congregó a un gran número de participantes. Entre los expositores estuvieron la 
licenciada en Derecho Rita R. Eizmendiz, quien habló de la Bioética y el bioderecho en la sede notarial; el doctor 
Antonio M. Padovani, quien disertó acerca de la interrelación existente entre Derecho, Bioética y sociedad; y finalmente 
el doctor Jorge Suardíaz propuso un acercamiento a la Bioética de la responsabilidad y de la solidaridad”.  
 
Como en jornadas anteriores, después de cada conferencia se inter-cambiaron criterios, se plantearon experiencias y se 
señalaron líneas de acción a tomar en cuenta en el trabajo presente y futuro. 
 
La ceremonia de clausura estuvo presidida por monseñor Juan de Dios Hernández, obispo auxiliar de La Habana. 
Estuvieron también presentes el profesor, doctor Francisco J. León, presidente de la FELAIBE, el doctor René Zamora, 
presidente del comité organizador del evento, el licenciado Carlos Samper, de la Oficina de Asuntos Religiosos del 
Partido Comunista de Cuba y otras personalidades invitadas. 
 
La ceremonia se inició con la lectura de la relatoría del encuentro. En ella se constató la participación de 420 delegados, 
87 invitados, 5 profesores extranjeros invitados como ponentes, 40 conferencias impartidas y más de 200 
intervenciones.  
 
En sus palabras, el doctor René Zamora agradeció a los delegados e invitados que participaron así como a las 
instituciones oficiales que facilitaron la realización de la Jornada. Reconoció, además, a los responsables y trabajadores 
del hotel por su colaboración.  
 
Por su parte, monseñor Juan de Dios Hernández, a nombre del cardenal Jaime Ortega, felicitó la realización del evento 
y el trabajo que realiza desde hace algún tiempo el Centro de Bioética Juan Pablo II.  
 
El profesor, doctor Francisco J. León, presidente de la FELAIBE, dio fe del alto nivel y la madurez alcanzada por la 
Bioética en Cuba, una realidad que quedó demostrada en la profundidad de los temas tratados y en las intervenciones 
escuchadas en el cónclave.  
 
Al finalizar la ceremonia se informó que el Comité Cubano de Bioética delegó en la persona del doctor René Zamora 
Marín, director del Centro de Bioética Juan Pablo II, la representación oficial de Cuba en el Congreso Internacional de 
Bioética Latinoamericana que se celebrará en Valparaíso, Chile, a finales de junio.  



 
Nota 
Van Renselaer Potter (27 de agosto 1911–6 de septiembre 2001). Bioquímico estadounidense, profesor de Oncología de la 
Universidad de Wisconsin-Madison por más de 50 años. Fue el creador del vocablo Bioética, que acuñó uniendo dos palabras griegas 
bios y ethos. Su propuesta era crear una disciplina que integrara la Biología, la Ecología, la Medicina y los valores humanos. Usó una 
sugerente imagen para unir ambos campos (la Ética y la Biología), hablando de la creación de puentes (bridges) que permitan al 
hombre sobrevivir ante las amenazas –sobre todo ambientales– que implica el progreso técnico. Para acentuar este sentido más 
ecológico del término, acuñó también la expresión Bioética global en 1988. 
 
Doctor Francisco J. León 
Presidente de la FELAIBE 
 
En su conferencia inaugural, el doctor Rodrigo Guerra planteó que la Bioética actual se estremece entre varias 
tendencias filosóficas, intereses políticos y de otra índole. ¿Qué piensa sobre esta afirmación? 
 
“Pienso que más que debate existe un acercamiento a una ética dialógica, de participación democrática en las 
decisiones por parte de los pacientes, a una ética personalista que hace hincapié en la solidaridad, en la compasión por 
el otro dentro de las relaciones humanas en el ámbito de la Medicina. Existe concenso, quizás coincidencias, en temas 
acerca de la justicia que nace en poner los derechos básicos de las personas como fundamento ético de la Bioética. 
Creo que hay más acuerdos que desacuerdos en cuanto a la fundamentación de la Bioética.” 
 
¿Cómo valora usted el trabajo que ha realizado y realiza el Centro de Bioética Juan Pablo II? 
 
“Lo valoro muchísimo. Lo conozco desde antes de que naciera y me parece extraordinario que tenga todo el desarrollo, 
la madurez que atesora y la formación en Bioética que está haciendo en tanta gente.” 
 
Doctor José Acosta  
 
¿Qué aspectos coinciden entre el programa de Máster que ofrece la Universidad de La Habana y el del Centro Juan 
Pablo II? 
 
“Ambos comparten la concepción global de la Bioética planteada por Potter*. Abordamos tanto los aspectos de bioética 
médica como los de bioética ambiental y las consideramos como facetas de un mismo aspecto, y por lo tanto, como 
partes de un mismo programa.” 
 
Doctor Daniel Piedra. Secretario de política científica de la Academia de Ciencias de Cuba. 
 
¿Qué juicio le merece este evento organizado por el Centro Juan Pablo II? 
 
“Me parece una cosa muy buena, por eso asisto cada vez que puedo, cada vez que me invitan. Nunca he rechazado 
ninguna invitación y les agradezco que me hayan invitado en esta oportunidad.”  
 
¿Pueden contribuir estos encuentros a la enseñanza y aplicación de los principios éticos en nuestro país?
“Las aplicaciones no se realizan en los eventos, se hacen en la vida diaria, pero como espacio de debate, de discusión, 
de intercambio nos parece que es excelente.” 
 
Hemos observado una amplia representación de instituciones oficiales. ¿Se distancia la visión que presenta el Centro 
Juan Pablo II a la presentada por estas entidades oficiales?  
 
“No sabría decirte pues nunca he asistido a una clase de Bioética, pero siento que sí hay una diferencia filosófica que 
sustenta estos principios: el Centro Juan Pablo II, apoya la Bioética desde un punto de vista personalista, mientras que 
la Bioética que se enseña y aplica en las instituciones estatales es una Bioética laica que no tiene un fundamento 
religioso. Esa debe ser la diferencia esencial.” 
 
¿Cree que exista contradicción o complementariedad entre ambas visiones filosóficas? 
 
“No tiene por qué haber contradicción pues el laicismo es no tomar partido ante la concepción religiosa. Por ello no 
molesta que otros tomen partido por lo religioso, es su derecho. En el caso del Estado cubano, que es laico, no debe 
existir una filosofía religiosa en lo que enseña.” 
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